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    Capítulo 1


    


    Mi nombre es Elena y soy una estudiante de medicina de veintidós años. Mi vida sería como la de cualquier otra si no llega a ser porque actualmente caliento las sábanas de mi tío. Muchos se podrán ver sorprendidos e incluso escandalizados pero soy feliz amando y deseando a ese hombre.


    Si quiero explicaros como llegué a acostarme con el tío Manuel, tengo que retroceder cuatro años cuando llegué a Madrid a estudiar. Habiendo acabado el colegio en mi Valladolid natal, mis padres decidieron que cursara medicina en la Autónoma de Madrid y por eso me vi viviendo en la capital. Aunque iba a residir en un colegio mayor, mi madre me encomendó a su hermana pequeña que vivía también ahí. La tía Susana me tomó bajo su amparo y de esa forma, empecé a frecuentar su casa. Allí fue donde conocí a su marido, un moreno de muy buen ver que además de estar bueno, era uno de los directivos más jóvenes de un gran banco.


    Desde un primer momento, comprendí que eran un matrimonio ideal. Guapos y ricos, estaban enamorados uno del otro. Su esposo estaba dedicado en cuerpo y alma a satisfacer a la tía. Nada era poco para ella, mi tío la consentía y mimaba de tal forma que empecé sin darme cuenta a envidiar su relación. Muchas veces desee que llegado el momento, encontrara yo también una pareja que me quisiera con locura.


    Para colmo, mi tía Susana era un bellezón por lo que siempre me sentí apocada en su presencia. Dulce y buena, esa mujer me trató con un cariño tal que jamás se me ocurrió que algún día la sustituiría en su cama. Aunque apreciaba en su justa medida a su marido y sabía que destilaba virilidad por todos sus poros, nunca llegué a verlo como era un hombre, siempre lo consideré materia prohibida. Por eso me alegré cuando me enteré de que se había quedado embarazada.


    Esa pareja llevaba buscando muchos años el tener hijos y siendo profundamente conservadora, Susana vio en el fruto que crecía en su vientre un regalo de Dios. Por eso cuando en una revisión rutinaria le descubrieron que padecía cáncer, se negó en rotundo a tratárselo porque eso pondría en peligro la viabilidad del feto. Inútilmente la intenté convencer de que ya tendría otras oportunidades de ser madre pero mis palabras cargadas de razón cayeron en saco roto.


    Lo único de lo que pude convencerla fue de que me dejara cuidarla en su casa. Al principio se negó también pero con la ayuda de mi tío, al final dio su brazo a torcer. Por esa desgraciada circunstancia me fui a vivir a ese chalet del Viso y eso cambió mi vida. Nunca he vuelto a dejar esas paredes y os confieso que espero nunca tenerlo que hacer.


    La tía estaba de cinco meses cuando se enteró y viéndola parecía imposible que estuviera tan mal y que el cáncer le estuviera corroyendo por dentro. Sus pechos que ya eran grandes, se pusieron enormes al entrar en estado y su cara nunca reflejó la enfermedad de forma clara su enfermedad. Al llegar a su casa, me acogió como si fuera su propia hermana y me dio el cuarto de invitados que estaba junto al suyo. Debido a que mi pared pegaba con la suya, fui testigo de las noches de dolor que pasó esa pareja y de cómo Manuel lloraba en silencio la agonía de la que era su vida.


    Gracias a mis estudios, casi a diario le tenía que explicar cómo iba evolucionando el cáncer de su amada y aunque las noticias eran cada vez peores, nunca se mostró desánimo y cuanto peor pintaba la cosa, con más cariño cuidaba a su amor. Fue entonces cuando poco a poco me enamoré de ese buen hombre. Aunque fuera mi tío y me llevara quince años, no pude dejar de valorar su dedicación y sin darme cuenta, su presencia se hizo parte esencial en mi vida.


    A los ochos meses de embarazo, el cáncer se le había extendido a los pulmones y por eso su médico insistió en adelantar el parto. Todavía recuerdo esa tarde. Mi tía me llamó a su cuarto y con gran entereza, me pidió que le dijera la verdad:


    ―Si lo adelantamos, ¿Mi hijo correrá peligro?


    ―No― contesté sin mentir – ya tiene buen peso y es más dañino para él seguir dentro de tu útero por si todo falla.


    Indirectamente, le estaba diciendo que su hígado no podía dar más de sí y que en cualquier momento podría colapsar, matando no solo a ella sino a su retoño. Mi franqueza la convenció y cogiéndome de la mano, me soltó:


    ―Elena. Quiero que me prometas algo….


    ―Por supuesto, tía― respondí sin saber que quería.


    ―….si muero, quiero que te ocupes de criar a mi hijo. ¡Debes ser su madre!


    Aunque estaba escandalizada por el verdadero significado de sus palabras, no pude contrariarla y se lo prometí. “La pobre debe de estar delirando”, me dije mientras le prestaba ese extraño juramento porque no en vano el niño tendría un padre. Un gemido de dolor me hizo olvidar el asunto y llamando al médico pedí su ayuda. El médico al ver que había empeorado su estado, decidió no esperar más y llamando a una ambulancia, se la llevó al hospital.


    De esa forma, tuve que ser yo quien le diera la noticia a su marido:


    ―Tío, tienes que venir. Estamos en el hospital San Carlos. Van a provocar el parto.


    Ni que decir tiene que dejó todo y acudió lo más rápido que pudo a esa clínica. Cuando llegó, su mujer estaba en quirófano y por eso fui testigo de su derrumbe. Completamente deshecho, se hundió en un sillón y sin hacer aspavientos, se puso a llorar como un crio. Al cabo de una hora, uno de los que la trataban nos vino avisar de que el niño había nacido bien y que se tendría que pasar unos días en la incubadora.


    Acababa de darnos la buena noticia, cuando mi tío preguntó por su mujer. El medico puso cara de circunstancias y con voz pausada, contestó que la estaban tratando de extirpar el cáncer del hígado. Sus palabras tranquilizaron a Manuel pero no a mí, porque no me cupo ninguna duda de que esa operación solo serviría para alargarle la vida pero no para salvarla.


    La noticia del nacimiento de Manolito le alegró y confiado en la salvación de la madre me pidió que le acompañara a ver al crío en el nido. Os juro que viendo su alegría, no fui capaz de decirle la verdad y con el corazón encogido acudí con él a ver al bebé.


    En cuanto lo vi, me eché a llorar porque no en vano sabía que ya se le podía considerar huérfano:


    “¡Nunca iba a llegar a conocer a su madre!”


    En cambio su padre al verlo no pudo reprimir el orgullo y casi a voz en grito, empezó a alabar la fortaleza que mostraba ya en la cuna. Tampoco en esa ocasión me fue posible explicarle el motivo de mi llanto y secándome las lágrimas, sonreí diciendo que estaba de acuerdo.


    Como os podréis imaginar cuatro horas después apareció su médico y cogiendo del brazo al marido de la paciente, le explicó que se habían encontrado con que el cáncer se había extendido de forma tal que no había nada que hacer. Mi tío estaba tan destrozado que no pudo preguntar por la esperanza de vida de su mujer, por lo que tuve que ser yo quien lo hiciera.


    ―Dudo que tenga un mes― contestó el cirujano apesadumbrado.


    La noticia le cayó como un jarro de agua fría a su marido y hundiéndose en un doloroso silencio, se quedó callado el resto de la tarde. Os juro que se ya quería a ese hombre, el duelo del que fui testigo me hizo amarlo más. Nunca había visto y estoy segura que nunca veré a nadie que adore de esa forma a su mujer.


    La agonía de mi tía Susana iba a ser larga y por eso decidí exponerle a mi tío que durante el tiempo que me necesitara allí me tendría y que por el cuidado de su hijo, no se preocupara porque yo me ocuparía de él.


    ―Gracias― contestó con la voz tomada― te lo agradezco. Voy a necesitar toda la ayuda posible.


    Tras lo cual se encerró en el baño para que no le viera llorar. Esa noche, dormimos los dos en la habitación y a la mañana siguiente, una enfermera nos vino a avisar que Susana quería vernos. Al llegar a la UCI, Manuel volvió a demostrar un coraje digno de encomio porque el hombre que saludó a su mujer, era otro. Frente a ella, no hizo muestra del dolor que sentía e incluso bromeó con ella sobre el próximo verano.


    Su esposa, que no era tonta, se dio cuenta de la farsa de su marido pero no dijo nada. En un momento que me quedé con ella a solas, me preguntó:


    ―¿Cuánto me queda?


    ―Muy poco― respondí con el corazón encogido.


    Fue entonces cuando cogiéndome de la mano me recordó mi promesa diciendo:


    ―¡Cuida de nuestro hijo! ¡Haz que esté orgullosa de él!


    Sin saber que decir, volví a reafirmar mi juramento tras lo cual mi tía sonrió diciendo:


    ―Manuel sabrá hacerte muy feliz.


    La rotundidad de su afirmación y el hecho que el aludido volviera a entrar en la habitación hizo imposible que la contrariara. Mi rechazo no era a la idea de compartir mi vida con ese hombre sino a que conociéndolo nunca nadie podría sustituirla en su corazón.


    


    

  


  
    Capítulo 2


    


    A los dos días, nos dieron al niño. Siendo sano no tenía ningún sentido que estuviera más tiempo en el hospital por lo que tuvimos que llevárnoslo a casa mientras su madre agonizaba en una habitación. Todavía recuerdo esa mañana, Manuel lo cogió en brazos y su cara reflejó la angustia que sentía. Compadeciéndome de él, se lo retiré y con todo el cariño que pude, dije:


    ―Tío, déjamelo a mí. Tú ocúpate de Susana y no te preocupes, lo cuidaré como si fuera mío hasta que puedas hacerlo.


    Indirectamente, le estaba diciendo que yo lo cuidaría hasta que su madre hubiese muerto pero lejos de caer en lo inevitable, ese hombretón me contestó:


    ―Gracias, cuando salga Susana de esta, también sabrá compensarte.


    No quise responderle que nunca saldría y despidiéndome de él, llevé al bebe hasta su casa. Durante el trayecto, pensé en el lio que me había metido pero mirando al bebe y verlo tan indefenso decidí que debía dejar ese tema para el futuro. Acostumbrada a los recién nacidos por las prácticas que había hecho en Pediatría neonatal, no tuve problemas en hacerme con todo lo indispensable para cuidarlo y por eso una hora después, ya cómodamente instalada en el salón, empecé a darle el biberón.


    Eso que es tan normal y que toda madre sabe hacer, me resultó imposible porque el chaval no cogía la tetina y desesperada llamé a mi madre. Tal y como me esperaba mientras marcaba, se rió de mí llamándome novata y ante mi insistencia, me preguntó:


    ―¿Por qué no intentas dárselo con el pecho descubierto?


    Al preguntarle el por qué, soltó una carcajada diciendo:


    ―Tonta, porque al oír tu corazón y sentir tu piel, se tranquilizará.


    Su respuesta me convenció y quitándome la camisa, puse su carita contra mi pecho. Ocurrió exactamente como había predicho, en cuanto Manolito sintió mi corazón, se asió como un loco del biberón y empezó a comer. Lo que no me había avisado mi madre, fue que al sentir yo su cara contra mi seno, me indujo a considerarlo ya mío y con una alegría que me invadió por completo, sonreí pensando en que no sería tan desagradable cumplir la promesa dada.


    Una vez se había terminado las dos onzas y al ir a cambiarle ocurrió otra cosa que me dejó apabullada. Entretenida colocando el portabebé, no me percaté que había puesto su cabeza contra mi pecho y el enano al sentir uno de mis pezones contra su boca, instintivamente se puso a mamar. El placer físico que sentí fue inmenso (no un orgasmo no penséis mal). La sensación de notar sus labios succionando en busca de una leche inexistente fue tan tierna que de mis ojos brotaron unas lágrimas de dicha que me dejaron confundida.


    No sé si obré mal pero lo cierto es que a partir de entonces después de cada toma, dejaba que el bebé se durmiera con mi pezón en su boca.


    “Es como darle un chupete”, me decía para convencerme de que no era raro pero lo cierto es que cuanto más mamaba ese crio de mis pechos, mi amor por él se incrementaba y empecé a verlo como hijo mío.


    Lo que no fue tan normal y lo reconozco fue que ya a partir del tercer día, me entraran verdaderas ganas de amamantarlo y obviando toda cordura, investigué si había algo que me provocara leche. No tardé en hallar que la Prolactina ayudaba y sin meditar las consecuencias, busqué estimular la producción de leche con ella.


    Mientras esto ocurría, mi tía agonizaba y Manuel vivía día y noche en el hospital solo viniendo a casa durante un par de horas para ver al chaval. Dueña absoluta de la casa, nadie fue consciente de que me empezaba a tomar esa medicina. A la semana justa de nacer, fue la primera vez que mi niño bebió la leche de mis pechos y al notarlo, me creí la mujer más feliz del mundo. No sé si fue la medicina, el estímulo de mis pezones o algo psicológico pero la verdad es que mis pechos no solo crecieron sino que se convirtieron en un par de tetas que rivalizaban con los de cualquier ama de cría.


    Mi producción fue tal que dejé de darle biberón y solo mamando de mis pechos, Manolito empezó a coger peso y a criarse estupendamente. El primer problema fue a los quince días de nacido que aprovechando que su madre había mejorado momentáneamente, Manuel decidió bautizarle junto a ella. La presencia del padre mientras le vestía y las tres horas que estuvimos en el Hospital, provocaron que mis pechos se inflaran como balones, llegando incluso, a sin necesidad de que el bebé me estimulara, de mis pezones brotara un manantial de leche dejándome perdida la camisa. Sé que mi tío se percató de algo por el modo en que me miró al darse cuenta de los dos manchones que tenía en mi blusa, pero creo que no quiso investigar más cuando ante la pregunta de cómo me había manchado, le contesté que se me había caído café.


    La cara con la que se me quedó mirando los pechos, no solo me intranquilizó porque me descubriera sino porque percibí un ramalazo de deseo en ella. Lo cierto es que más excitada de lo que me gustaría reconocer, al llegar a casa di de mamar al que ya consideraba propio y tumbándome en la cama, no pude evitar masturbarme pensando en Manuel.


    Al principio fue casi involuntario, mientras recordaba sus ojos fijos en mi escote, dejé caer una mano sobre mis pechos y lentamente me puse a acariciarlos. Mis pezones se pusieron inmediatamente duros y al sentirlos no fui capaz de parar. Como una quinceañera, me desabroché la blusa y pasando mi mano por encima de mi sujetador, empecé a estimularlos mientras con los ojos cerrados soñaba que era mi tío quien los tocaba.


    Mi calentura fue en aumento y ya ni siquiera pellizcarlos me fue suficiente y por eso levantándome la falda, comencé a sobar mi pubis mientras seguía imaginado que eran sus dedos los que se acercaban cada vez más a mi sexo. Por mucho que intenté un par de veces dejarlo, no pude y al cabo de cinco minutos, no solo me terminé de desnudar sino que abriendo el cajón de la mesilla, saqué un consolador.


    Comportándome como una actriz porno en una escena, lamí ese pene artificial suspirando por que algún fuera el de él y ya completamente lubricado con mi saliva, me lo introduje hasta el fondo mientras me derretía deseando que fuera Manuel el que me hubiese separado las rodillas y me estuviese follando. La lujuria me dominó al imaginar a mi tío entre mis piernas y uniendo un orgasmo con el siguiente no paré hasta que agotada, caí desplomada pero insatisfecha. Cuando me recuperé, cayeron sobre mí los remordimientos de haberme dejado llevar por esos sentimientos mientras el objeto de mis deseos estaba cuidando a la mujer que realmente amaba y por eso no pude evitar echarme a llorar, prometiéndome a mí misma que eso no se volvería a repetir.


    Tratando de olvidar lo ocurrido, intenté estudiar algo porque tenía bastante dejadas las materias de mi carrera. Llevaba media hora enfrascada entre los libros cuando escuché el llanto de mi bebe y corriendo fui a ver que le pasaba. Manolito en cuanto le cogí en brazos, buscó mi pezón y olvidándome de todo, sonreí dejando que mamara.


    ―Voy a ser tu madre aunque tu padre todavía no lo sepa― susurré al oído del niño mientras mi entrepierna se volvía a encharcar.


    


    

  


  
    Capítulo 3


    


    Lo inevitable ocurrió dos semanas después. El menguado cuerpo de mi tía no pudo más y una mañana mientras su marido la tenía cogida de la mano, mi tía murió. Al estar presente, fui testigo del desmoronamiento total de Manuel. Llorando en silencio, se quedó sentado en la silla de esa habitación de hospital dejándome a mí que me ocupara de todo lo relativo con el entierro.


    Lo primero que hice fue como es lógico llamar a mi madre y explicarle que su hermana pequeña había fallecido para acto seguido ponerme en contacto con la funeraria.


    Al día siguiente, la enterramos en el cementerio de la Almudena. Fue una ceremonia triste porque la tía dejaba al irse un vacío inmenso en todos los que habíamos tenido la dicha de conocerla. Viendo la comitiva, comprendí que quienes realmente la iban a echar de menos eran su marido y su hijo recién nacido. El primero porque acababa de perder a su compañera y el segundo porque jamás llegaría a conocer a su madre.


    Tras la ceremonia, Manuel seguía en shock. No quería irse del cementerio y por eso mi padre y unos amigos tuvieron que forzarle a irse a casa. Por mi parte, el dolor de su perdida se multiplicaba por mil porque no sabía si mi tío me iba a seguir dejando que me ocupara de Manolito. No solo lo quería sino que consideraba que el bebé me necesitaba.


    Gracias al destino, mientras iba hacia la casa en el coche con mi madre, me dijo:


    ―Hija, sé que no es tu problema pero me gustaría que te quedaras con el tío para ayudarle con el niño.


    ―Mamá― respondí― por mí no hay problema pero debe ser él quien me lo pida. Es su casa y es su hijo.


    Mi madre, ajena a los sentimientos que sentía por el viudo de su hermana, se quedó pensando y contestó:


    ―Le diré a tu padre que hable con él.


    Juro que si no llega a estar presente, hubiera dado saltos de alegría porque con la ayuda de mis viejos era casi seguro que mi tío aceptara. Aun así esperé nerviosa su decisión ya que no las tenía todas conmigo. Al cabo de dos horas, vi como mi padre se llevaba a Manuel a otra habitación y sabiendo que se estaba decidiendo mi futuro entre esas cuatro paredes, me quedé sentada frente a su puerta mientras en mi interior se acumulaban las dudas.


    Diez minutos más tarde, mi padre me llamó y haciéndome pasar, me pidió que me sentara. Frente a mí, Manuel seguía llorando desconsolado, por lo que tuvo que ser mi viejo quien tomara la palabra:


    ―Hija, tu tío y yo hemos hablado. Como bien sabes, su hijo es un bebé y necesita muchos cuidados. Cómo tú has sido quien le ha estado cuidando desde que nació y ahora mismo, su padre necesita ayuda: te pedimos que te quedes hasta fin de curso en esta casa.


    Tuve que reprimir mi cara de felicidad al escuchar sus palabras y adoptando un tono tierno, contesté:


    ―Papá, estaré encantada de ayudar y por mis estudios no te preocupes, sabré compaginarlos con... –estuve a punto de decir el papel de madre pero rectificando, continué diciendo― su cuidado.


    Mi tío levantó su cara y mirándome a los ojos, solo pudo decir:


    ―Gracias― tras lo cual se volvió a hundir en la desesperación.


    Incapaz de ejercer de anfitrión, tuve que asumir yo esa función y durante el resto de la tarde, atendí a todos los que venían a dar el pésame. Solo desaparecí dos veces, para dar de mamar a mi niñito. Curiosamente al hacerlo, algo en mí cambió y ya sin ninguna duda, supe que ese niño era mío.


    “Soy su madre” pensé mientras su boquita mamaba de mi pezón.


    


    Las siguientes dos semanas, fueron una mezcla de dolor y de esperanza en esa casa. Mientras Manuel deambulaba perdido de un lado a otro sin ser capaz de ocuparse de nada y con el duelo a cuesta, se iba afianzando mi amor por él y por su hijo. Como con mi tío no se podía contar, poco a poco me fui haciendo con el mando de su hogar, hasta el grado que el servicio me preguntaba a mí y no a él, asumiendo que yo era la jefa.


    Mi tiempo lo dividía entre la carrera, Manolito y Manuel. Reconozco que supe adaptarme: por las mañanas antes de salir rumbo a la universidad, hacía como si preparaba el biberón del enano cuando en realidad con un sacaleches rellenaba dos frascos con el que la criada iba a alimentarlo durante mi ausencia. Al llegar, revisaba la casa y obligaba a comer a mi tío, llegando incluso a regañarle para que lo hiciera, tras lo cual, me encerraba en mi habitación con el bebé, alternando su cuidado con mis estudios. Con el pestillo echado, cogía al crio entre mis brazos y le daba de mamar frente a un libro.


    Pero un día en el que el metro se había retrasado y en el que mis pechos me dolían por no haber sido vaciados, llegué a casa y cogiendo a mi chaval, no tomé la precaución de cerrar la puerta mientras le daba de mamar. Os juro que no lo hice a propósito y por eso fui la primera sorprendida cuando descubrí a mi tío mirándome desde la puerta.


    Su reacción fue de sorpresa al ver a su hijo aferrado a mis pechos y sin saber cómo actuar, no dijo nada y cerró la puerta. Asustada, me abroché la camisa y casi llorando, fui a verle con Manolito entre mis brazos. Lo encontré en el salón poniéndose una copa. Al verme entrar, me pidió que me sentara y con voz tranquila, preguntó:


    ―¿Cómo es posible?


    Aterrorizada, le mentí:


    ―Tío, ¡No te enfades! Debió de ser algo psicológico. Sin desearlo, desde que empecé a cuidar a tu hijo, mis pechos comenzaron a producir leche y sabiendo que se criaría mejor, decidí darle de mamar sin consultarte.


    No sé si me creyó pero valorando mis palabras y viendo lo sano que estaba su retoño, dio su visto bueno diciendo:


    ―¿No te importa?


    Aunque sabía a qué se refería me hice la tonta.


    ―¿El qué?


    ―Dar el pecho a un niño que no es tu hijo.


    ―Para nada― contesté: ―Le quiero como si fuera mío.


    La rotundidad de mi contestación, le quitó argumentos y sabiendo que era lo mejor para el bebé, cambió de conversación diciendo:


    ―Elena, creo que ya es hora de que vuelva a trabajar. ¿Crees que serás capaz de ocuparte tú de la casa?


    Sonreí al escucharlo y pensando que ya llevaba tres semanas haciéndolo, le contesté:


    ―Vete tranquilo a la oficina. Cuando vuelvas cada tarde, estaremos Manolito y yo esperándote en casa.


    Mis palabras escondían un significado que no le pasó inadvertido porque mi tío comprendió que había algo más que cariño de sobrina y a partir de ahí, empezó a mirarme de otra forma.


    El continuo contacto hizo el resto. Por las mañanas, me levantaba antes que él y cuando por fin salía de su cuarto, se encontraba con su desayuno servido y a mí deseando complacerle. Al retornar del trabajo, le acompañaba a dar una vuelta con el niño como si fuéramos marido y mujer. Cualquiera que hubiera visto paseando y riéndonos por la calle, jamás hubiese dicho que él era mi tío y yo su sobrina.


    Al llegar a casa mientras me ocupaba del niño, mi tío preparaba la cena como un matrimonio más. La diferencia llegaba cuando a la hora de ir a la cama, Manuel se dirigía a su cuarto, dejándome sola en mi habitación. Sin darnos cuenta, pasé a formar parte de su vida y poco a poco, la barrera que suponía el hecho de ser la sobrina de su esposa, se fue diluyendo a base de pequeños detalles.


    Un roce aquí, una caricia allá. Manuel se comportaba como un crío, tanteando mi interés pero con miedo a ser rechazado. Mientras tanto, yo estaba cada vez más enamorada y más decidida a qué ese hombre fuera mío. Empecé a vestirme con camisones sugerentes, mientras cenábamos. Sé que mi tío se dio cuenta pero por las miradas que echaba de vez en cuando a mi escote, comprendí que no le importaba.


    La manera en que me miraba no era la de un familiar y no queriendo prolongar esa absurda situación en la que ambos deseábamos ir más allá, una mañana aproveché que estaba desayunando para dejar caer mi café sobre mi camisón. Al oírme gritar, se levantó de su silla y cogiendo una servilleta, me ayudó. Juro que me encantó sentir por vez primera sus manos sobre mis pechos, aunque solo fuera para secar mi ropa.


    ―¿Te has quemado?― preguntó viendo que mordía mis labios.


    Incapaz de confesarle que lo que realmente estaba ardiendo era mi entrepierna, separé la mojada tela de mi escote y poniendo cara de dolor, contesté:


    ―Un poco, ¡Me escuece!


    Mi tío se quedó fijamente mirando los abultados pechos que disimuladamente mostré y casi temblando, se separó de mí. Os confieso que me encantó descubrir que su pene se había puesto duro, bajo su pantalón y prolongando su embarazo, le pedí que me trajera una crema.


    Manuel obedeció mi ruego y buscó en el botiquín algo contra las quemaduras. Al dármela, haciendo como si realmente me urgiera, me empecé a untar con ella los senos. La cara de deseo que puso al ver como esparcía el ungüento por mis pezones, me convenció de que faltaba poco para ser suya.


    El siguiente paso a que por fin sustituyera a su esposa por completo, lo dio Manuel después de cenar. Estábamos viendo la tele cuando escuché por el micro que el bebé lloraba en su cuna. Levantándome le informe:


    ―Tiene hambre.


    Y fue entonces cuando medio avergonzado, me pidió que le diera de mamar frente a él:


    ―Te parecerá escandaloso pero me gustaría ver como lo hace.


    Me quedé paralizada pero con el coño encharcado, al imaginarme a mi tío contemplando la escena. Tras unos momentos de confusión, fui a por el niño y volviendo a sentarme en el sofá, me saqué un pecho y dejé que mamara mientras Manuel no se perdía detalle de cómo lo hacía. Sentir su mirada mientras el crío se aferraba a mi pezón, me fue calentando y por eso tuve que reprimir los gemidos cuando al cabo de cinco minutos, me corrí en silencio. No hizo falta que me tocara, la caricia de sus ojos sobre mi pecho fue suficiente para que me fuera excitando y mordiéndome los labios, llegara a un dulce y tierno orgasmo. El bulto que se escondía bajo su pantalón, me confirmó que él también se había visto alterado pero bien por el duelo que todavía sentía o bien los prejuicios de que yo fuera su sobrina, evitaron que diera el siguiente paso.


    Con el bebé con el estómago llenó, me cerré la camisa y le llevé hasta su cama. La vergüenza de haberme corrido frente a él, me llevó a encerrarme en mi cuarto y sacando mi consolador del cajón donde lo guardaba, me masturbé pensando en ser suya.


    


    

  


  
    Capítulo 4


    


    


    A partir de esa noche, se convirtió en un ritual que al terminar de cenar fuera a por el niño y que en presencia de mi tío le diera el pecho. Ambos sabíamos lo que ocurriría a continuación. Manuel se sentaría frente a mí y se pondría a observar cómo desabrochándome el vestido dejaría caer un tirante, tras lo cual, cogería mi pecho y mirándole a los ojos, pondría mi pezón en la boca del bebé.


    Todas y cada una de esas noches, me excité al sentir la caricia de su mirada y en silencio me corrí mientras él me veía hacerlo cada vez más alterado. Ninguno jamás comentó nada de lo que sucedía y siguiendo el guion de ese acuerdo tácito, al terminar de mamar me levantaba y me iba corriendo a mi cuarto. Sé que Manuel se debía suponer que era lo que yo hacía posteriormente pero nunca dijo nada aunque en sus ojos era evidente la atracción que sentía por mi cuerpo.


    Ya no me escondía. En cuanto se iba el servicio, desaparecía mi ropa de niña buena y me quedaba casi desnuda, en su presencia. Había decido a seducirle pero por mucho que me exhibía ante él y comprobaba en su mirada, que me deseaba, no se decidía. Sabiendo que era una guerra en la que tenía que hacer que mi amado enemigo se fuera olvidando de su mujer, no desesperé.


    “¡Serás mío!”


    Fue una noche cuando Manolito se puso a llorar pidiendo su leche y en la que como estaba realmente cansada no me enteré, cuando todo se aceleró. Al oír los gritos del crío, mi tío se despertó y entrando en mi cuarto con él en sus brazos, me lo acercó. Estaba tan dormida que le cogí al niño y tumbada en la cama, me puse a darle de mamar.


    Su padre, sin pedirme permiso, se tumbó a mi lado y mirando cómo el crío se aferraba a mi teta, con voz tierna, me dijo:


    ―Es precioso.


    Sonreí al verle apoyar su cabeza en la almohada y sin importarme su presencia, terminé de alimentar al bebé. Después de cambiarle el pañal, me giré y descubrí que Manuel se había quedado dormido y decidida a no desaprovechar la oportunidad, me tumbé junto a él. Mi tío no se enteró y siguió durmiendo, por lo que pude pegarme a su cuerpo que era lo que llevaba meses deseando.


    No sabía cuánto tiempo pasó pero de repente, noté que me abrazaba y mee acariciaba suavemente el cabello. No queriendo romper ese momento, seguí haciéndome la dormida, disfrutando de su caricia. Sus dedos se fueron deslizando por mi melena e intentando no despertarme, se separó un poco. Como si siguiera soñando protesté y me pegué a él con los ojos cerrados. Al sentir su pene ya duro presionando contra mis nalgas, me creí morir pero me mantuve quieta para no descubrir que estaba despierta.


    Mi tío se mantuvo expectante durante unos segundos y entonces, noté como separaba la parte de arriba de mi camisón. No queriendo asustarlo, no me moví. Deseaba darme la vuelta y dejar que me hiciera suya pero no debía anticiparme. A los pocos minutos, volví a notar sus manos abriendo mi bata. Excitada, mantuve los ojos cerrados mientras su mano se deslizaba por mi escote y suavemente abarcaba mi pecho.


    El pezón que dos horas antes había dado de mamar a su hijo, recibió su caricia ya duro. Tuve que morderme los labios para evitar que un aullido saliera de mi garganta pero no pude evitar que mi cuerpo temblara de deseo levemente. Y cuando sentí que presionando su pene contra mi culo, Manuel empezaba moverse un poco, creí morir de felicidad.


    La calentura que recorría su cuerpo le hizo ser menos precavido y aunque temía que me despertara, me agarró una teta mientras un gemido salía de su garganta. Para entonces, mi corazón parecía salirse de mi pecho: quería darme la vuelta y decirle que me hiciera suya pero el miedo me lo impidió. Pero al sentir que bajando su mano, me levantaba el camisón dejando mi culo al aire y sus dedos acariciando mis nalgas, no pude más y pegándome a él, suspiré de placer.


    Asustado, se separó de mí y salió de la cama. Comprendiendo que nunca se volvería a sobrepasar si dejaba que se fuera, me incorporé y le pedí:


    ―Manuel, ¡No te vayas!


    La sonrisa de mis labios y el amor con el que le miré, terminó de barrer sus prejuicios y volviendo a mi lado, me besó. Abrí mi boca y deje que su lengua jugara con la mía, mientras una de sus manos me acariciaba los senos. Ya lanzada, me terminé de desnudar y poniendo mi pecho en su boca, dejé que el padre mamara como su hijo había hecho tantas noches.


    ―¡Te quiero!― exclamé al sentir su lengua en mis aureolas.


    Si cuando el bebé se alimentaba, mi cuerpo se estremecía de ternura, al notar la boca de mi tío succionando de mis pechos, me volvió loca y pegando un grito, le imploré que necesitaba ser suya. El que hasta ese momento me consideraba su sobrina dejó que su mano se fuera deslizando por mi piel hasta llegar a mi trasero. Al sentir sus yemas acariciando sin pudor mis nalgas, noté que mi coño rebosaba de placer y pegando su sexo al mío, insistí en que me tomara.


    Manuel al ver mi necesidad, sonrió y con delicadeza separó mis rodillas. Consciente de que no había marcha atrás, me miró como pidiendo permiso. Confirmé mi disposición con mi mirada, tras lo cual mi querido y amado tío, se agachó entre mis piernas.


    Suspiré al sentir su lengua aproximándose a su objetivo y como una cerda en celo, le rogué que se diera prisa. Acostumbrado a su esposa y conociendo que una mujer disfruta más cuanto más lento la aman, contrariando mis deseos, se entretuvo jugueteando con los bordes de mi botón antes de conquistarlo. Completamente cachonda, presioné con mis manos su cabeza forzando el contacto de su boca contra mi entrepierna. Al percibir mi calentura, decidió prolongar mi sufrimiento y ralentizando sus maniobras, incrementó mi angustia:


    ―Te lo ruego: ¡Fóllame!― grité fuera de mí― ¡Me urge ser tuya!


    Fue entonces cuando compitiendo con su boca, mis dedos se apoderaron de mi clítoris y me empecé a masturbar. Con su meta ocupada, me penetró con la lengua y saboreando mi flujo, se percató de que estaba a punto de correrme. Decidido a explotar mi excitación, pasó un dedo por mi esfínter y lo empezó a relajar con suaves movimientos circulares. Al experimentar el triple estímulo, no resistí más y retorciéndome sobre las sábanas, llegué al orgasmo dando tantos alaridos que temí que mis berridos despertaran al bebé.


    ―¡Me corro!― aullé como posesa.


    Azuzando mi deseo, terminó de introducirle su dedo en mi culo mientras usaba su lengua para recoger parte del fruto que manaba de mis interior.


    ―¡No puede ser!― chillé al sentir que una a una mis defensas se iban desmoronando ante su ataque y temblando sobre la cama, dejé un charco, señal clara del éxtasis que la tenía subyugada.


    Metiendo y sacando su lengua de mi interior, El tío consiguió una victoria aplastante y solo cuando con lágrimas en los ojos le supliqué me tomara, solo entonces, cogiendo su pene entre las manos, y mientras miraba a los ojos, forzó mi entrada de un solo empujón. Ni siquiera le hizo falta moverse: al sentir mi conducto ocupado y su glande chocando contra la pared de mi vagina, me corrí y clavando mis uñas en su espalda, le exigí que me follara.


    ―¿Te gusta sobrina?― preguntó al sentir mi flujo recorriendo sus piernas.


    ―Siiiiii, ¡Tío! Llámame como quieras pero ¡No dejes de follarme!― ladré convertida en perra.


    No tardó en hacerle caso y dando a sus caderas una velocidad creciente, apuñaló sin descanso mi sexo. Dominada por la lujuria respondí a cada incursión con un gemido, de forma que mi cuarto se llenó de mis gritos.


    ―¡Dios! ¡No pares!― chillé.


    La entrega que le demostré, rebasó en mucho sus previsiones y viendo que estaba a punto de eyacular en mi interior le pedí que no lo hiciera porque podía quedarme embarazada.


    ―¿No es eso lo que quieres?― pregunté pellizcándome un pezón― ¿No te gustaría darle un hermano a Manolito?


    ―¡Sí!― le grité y obviando el escándalo que provocaríamos si me preñaba, dejé que sembrara mi fértil sembrado con su simiente.


    Mi último orgasmo, el más intenso, coincidió con el suyo. Mi coño se convulsionó alrededor de su polla, la cual sin la debida protección lanzó dentro de mí cañonazos de placer. Agotada y sin poder moverme, me quedé abrazada a mi amado tío, mientras mi mente soñaba con que me hubiese dejado embarazada.


    


    


    

  


  
    Capítulo 5


    


    Haciendo recuento de lo que me había ocurrido, reconozco que mi historia es un poco complicada.


    “Soy la mujer con la que mi tío comparte su cama”.


    No penséis mal de Manuel, no creáis que es un degenerado que abusó de mí. Todo lo contrario, es el hombre más maravilloso del mundo que mientras su mujer estaba viva nunca le fue infiel ni siquiera con el pensamiento. Y si actualmente estamos juntos, se debe a que fui yo quien lo sedujo.


    Para mí, mi tío es mi marido y su niño, no es mi primo sino mi hijo, porque al igual que ya viudo me metí en el lecho de su padre, desde que nació Manolito, he sido yo su madre.


    Como comprenderéis nuestra relación no había sido fácil, porque él no había dejado nunca de echar de menos a su esposa y yo me había tenido que comer mis celos de la difunta porque si Manuel se enterara algún día, nunca lo hubiese entendido.


    Por otra parte, estaba mi madre. Que si bien en un principio había confiado en mí y en el viudo de su hermana, ya no lo tenía claro y andaba con la mosca detrás de la oreja. Aunque aceptaba e incluso ella misma había sido la culpable de que viviera con él durante el periodo universitario, no comprendía el motivo por el que también le acompañaba de vacaciones.


    ―Mamá, no puedo dejar solo a Manolito, me necesita― respondía cada vez que insistía.


    Por supuesto, nunca le dije que cuando llegaba Manuel a casa, le recibía casi desnuda y él invariablemente me poseía en mitad del salón o dado el caso que me encontrara cocinando, contra la lavadora. Nos daba igual donde. Al vernos, nuestras hormonas entraban en acción y tanto él como yo, nos veíamos lanzados a renovar de manera brutal esos votos que nos prometimos una noche de madrugada.


    Nuestra sexualidad era tal que, para nosotros, siempre estábamos experimentando cosas nuevas. Nuestro mayor placer era descubrir una nueva postura con la que dar rienda a nuestro amor y cuando ya habíamos agotado las diferentes variedades del Kamasutra, decidimos buscar en los sitios más insospechados el morbo con el que seguir afianzando nuestra relación. Lo que nunca supuse fue que encontraríamos el aliciente definitivo para quitarnos nuestras máscaras un día en que, por motivos de estudios, vino a casa una amiga de la universidad.


    María, se llamaba la muy zorra y de virgen solo tenía el nombre porque como os comentaré era una puta desorejada que en cuanto vio a mi Manuel lo quiso para ella. Por el aquel entonces, la consideraba únicamente una amiga mas y aunque sabía que vivía con mi tío, nunca le conté que era mi hombre.


    Llevábamos encerradas estudiando desde la mañana, cuando cerca de las nueve de la noche, llegó Manuel a saludarnos. María, al verlo se quedó pálida y por eso nada más cerrar la puerta, me soltó entusiasmada:


    ―¡Qué bueno está! ¿Ese es tu tío?― y sin prever mi reacción, exclamó: ―¡Le echaba un polvo!


    Os juro que me encabronó su confesión y tratando de calmarme, le pedí que siguiéramos estudiando, pero ella insistiendo, me dijo:


    ―¿Sabes si tiene novia?


    ―No tiene― respondí enfadada sin mentir porque yo no me consideraba su novia sino su mujer.


    Mi media verdad le dio ánimos y dejándome con la palabra en la boca, desapareció de la habitación aludiendo a que tenía que ir al baño. Aunque lo dudéis, la creí pero al cabo de cuarto de hora de no volver, fui a ver que le pasaba. Al llegar a la cocina, me la encontré tonteando con mi tío y quise matarla:


    “Zorra, Puta, furcia, fulana, pendón, pelandusca, mujerzuela”


    Todos los apelativos a su clase pasaron por mi mente pero cómo no podía montar un escándalo y que se enterara de nuestra relación, tuve que quedarme callada y con una sonrisa, reclamarle que me había dejado sola. Tras pedirme perdón, mintió diciendo que se había acercado por un vaso de agua pero que se había quedado hablando con Manuel.


    Mi tío que, además de ser mi marido no oficial, me conocía plenamente, supo que estaba celosa y siguiéndole el juego a esa guarra me dijo que, ya que tenía la cena lista, dejáramos de estudiar y descansáramos un poco. Traté de balbucear una excusa pero poniendo tres platos, nos invitó a sentarnos. Maria, sin llegarse a creer su suerte se sentó a su lado y por eso me tuve que conformar con sentarme enfrente.


    “Será perra” mascullé entre dientes al observar a esa muchacha coqueteando con mi hombre.


    Con todo el descaro del mundo, la morena babeaba riéndole las gracias. Su acoso era tan evidente que Manuel me guiñó un ojo al ver a mi compañera reacomodándose las tetas para que el tamaño de sus pechos pareciera aún mayor. Os juro que no sé qué me cabreó más, María al comportarse como una puta barata o mi tío, que disfrutando de mi cabreo, la alentaba riéndole las gracias.


    En un momento dado, me encontré a ese putón manoseándole por debajo de la mesa. Aunque Manuel solo era un sujeto pasivo de sus lisonjas, me resultó evidente que el jueguecito le estaba empezando a gustar al ver el brillo de sus ojos.


    Hecha una furia, me senté en mi silla mientras le fulminaba con los ojos. Fue entonces cuando provocándome a las claras, le informó a mi amiga de que se había manchado de salsa su blusa. María que no se había dado cuenta de la mancha, preguntó mientras se miraba la camisa:


    ―¿Dónde?


    El cabrón de mi tío poniendo cara de bueno, le señaló el pecho. Aunque el lamparón era enorme, la muy puta le dijo que no lo veía. Muerto de risa, Manuel llevó sus dedos al manchón y aprovechado que estaba al lado de uno de sus pezones, lo pellizcó suavemente. La zorra de mi amiga no pudo evitar pegar un gemido al sentir esa dulce caricia y pidiendo perdón, se levantó a limpiarse la blusa. Reconozco que estuve a punto de saltarle al cuello pero mirándome a los ojos, mi tío me prohibió que lo hiciera.


    Esperé a que mi compañera saliera del comedor para echarle en cara su comportamiento pero entonces Manuel acercándose a mí, me besó mientras me decía:


    ―¡Vamos a jugar un poco con esta incauta!


    Sé que debí negarme a colaborar pero su promesa de que luego me haría el amor así como el leve toqueteo de su mano en mi entrepierna, consiguieron hacerme olvidar mis reparos y con mi cuerpo en ebullición, esperé a que volviera.


    Al volver del baño, María nos informó involuntariamente de que estaba cachonda. Debajo de su blusa, dos pequeños bultos la traicionaban dejando claro que su dueña se había visto afectada por ese pellizco. Si bien había sido algo robado y no pedido, dejó claro nada más sentarse de que no le había resultado desagradable porque no solo pegó su silla a la de mi tío sino que olvidándose de mí, llevó su mano a las piernas de Manuel.


    Curiosamente, si antes me había enfadado su acoso, desde que mi hombre me había dicho que quería jugar con ella, sus ataques no hacían más que calentarme y sin creerme mi reacción, sentí que mi coño se encharcaba al comprobar que bajó su pantalón, el pene que también conocía se estaba empezando a poner duro. Tratando de disimular, me concentré en la comida pero confieso que me resultó imposible no echar un ojo a esos dos.


    El zorrón de mi amiga que con descaro masturbaba a Manuel por encima del pantalón, se quedó de piedra cuando mi tío se bajó la bragueta y sacando su miembro al exterior le obligó a continuar llevando su mano hasta allí. Si en un principio, intentó negarse por vergüenza de que los descubriera, al sentir en su palma el tamaño de la herramienta de mi hombre, no pudo dejar de desear cumplir sus órdenes y con sus pezones como escarpias, recomenzó su paja en silencio.


    Para entonces, mi sexo estaba anegado y disimulando saqué mi móvil y me puse a hacer fotos bajo el mantel porque una vez se hubiese ido esa zorra, quería verlas con Manuel y así, rememorar lo ocurrido. Estaba analizando, el sudor que recorría la frente de mi compañera, cuando percibí en sus ojos nuevamente la sorpresa.


    “¡Está bruta!” sentencié al percatarme que su desconcierto se debía a que mi tío le había metido su mano en la entrepierna y que la muchacha no se había opuesto.


    Comprendí que si permanecía allí, iba a resultar más difícil que esa puta se dejara llevar por la lujuria y por eso les dije que iba a hacer el café.


    ―Tardaré cinco minutos― les informé para que María creyera tener la oportunidad de dar rienda suelta a su calentura.


    Saliendo del comedor, me escondí tras la puerta para espiarles. Tal y como había previsto, esa puta en cuanto se quedó sola con mi tío dejó de disimular y berreando separó sus rodillas para dar vía libre a las caricias de mi amado. Me sentí incomoda de espiarles, pero en vez de volver no hacerlo, busqué una posición donde observarles sin que me vieran.


    Manuel fue consciente de que al otro lado de la puerta les miraba, y profundizando en la calentura de mi amiga, le pidió que le enseñara los pechos. María, creyendo que yo estaba en la cocina, sensualmente se desabrochó la camisa, permitiendo que mi tío disfrutara de sus melones. Mi hombre recorrió con las yemas de sus dedos sus negras areolas y tras aplicarles un duro correctivo con sendos pellizcos, le dijo:


    ―¿A qué esperas?


    María supo a qué se refería y poniéndose a cumplir sus deseos se arrodilló entre sus piernas. Desde el pasillo, vi como esa zorra se arrodillaba y desabrochándole los pantalones, sacaba de su interior su sexo. No me podía creer lo que estaba viendo, esa dulce mujer que siempre se había hecho la estrecha, estaba introduciéndose centímetro a centímetro toda su extensión en la boca, mientras con sus manos acariciaba el musculoso culo de mi marido. Lo hizo con exasperante lentitud y por eso mi propia almeja ya estaba mojada, cuando sus labios, se toparon con su vientre.


    Como si estuviera viendo en vivo un show porno, casi pego un grito mitad celoso y mitad vicioso, cuando comprobé que esa muchacha era una experta en mamadas y que contra la lógica, se había conseguido introducir todo su pene hasta el fondo de su garganta sin sentir arcadas. Para entonces ya me había contagiado de su fervor y mientras volvía agravarles, llevé una mano entre mis muslos y empecé a masturbarme.


    Os juro que estuve a punto de correrme cuando una vez había ensalivado la verga de mi amado, esa zorra extrajo su pene de la boca y sonriendo, le pidió permiso para seguir mamándosela.


    ―Sigue, puta.


    Mi amiga no se vio afectada por el insulto y ante mis ojos, cogió su instrumento con sus manos y empezó a pajearlo suavemente mientras se recreaba viendo crecer esa erección entre sus dedos. Tal y como siempre ocurría cuando era yo quien lo hacía, no tardé en admirar que la polla de mi tío estaba en todo su esplendor.


    “¡Qué bella es!” no pude más que sentenciar al observar esa polla que tanto placer me había dado.


    Para entonces, María había aumentado el ritmo y moviendo su muñeca arriba y abajo, consiguió sacar los primeros jadeos de su momentáneo amante. Los jadeos de Manuel, me impulsaron a coger entre mis dedos mi hinchado clítoris y sin dejar de espiarlos, me puse a calmar mi calentura.


    El sonido de la paja a la que estaba sometiendo a mi hombre, me consiguió alterar de tal modo que me vi impelida a meter dos dedos en mi coño en un intento de anticipar mi orgasmo mientras mi amiga se concentraba en comerse esa maravilla de pene que tenía a su disposición.


    “¡No puede ser!” exclamé mentalmente al percatarme de lo bruta que me estaba poniendo ver como ese putón se la comía a Manuel.


    Incrementando la velocidad en que mis dedos entraban y salían de mi sexo, saqué mi cabeza para observar mejor esa mamada. Mi tío al verme y comprobar el brillo de mis ojos, profundizó mi morbo presionando la cabeza de mi hasta entonces amiga contra su entrepierna.


    Fue entonces, cuando tenía la verga completamente inmersa en la garganta de la muchacha cuando me pidió en voz alta, si le dejaba follársela.


    ―Sí― respondí descubriendo ante mi compañera que había sido testigo de todo.


    María, avergonzada, se quedó paralizada e intentó disculpar su actuación pero mi hombre cortó de cuajo su explicación, levantándola del suelo y sin darle tiempo a negarse, se puso a desnudarla mientras yo me acercaba.


    Nunca creí que fuera capaz de hacer lo que hice a continuación: Sentándome en una silla, me seguí masturbando mientras Manuel la ponía a cuatro patas sobre la alfombra. La morena, completamente acalorada, dejó que le quitara las bragas. La aceptación por mi parte de su lujuria venció sus reparos y pegando un grito, rogó a mi tío que se la follara. Mi hombre no se hizo de rogar y cogiendo su pene, lo introdujo de un solo golpe hasta el fondo de su vagina.


    El chillido que pegó esa morena me convenció de que pocas veces su coño había sido violado con un instrumento parecido al trabuco que mi tío tenía entre sus piernas y tratando de humillarla le solté acercando mi silla:


    ―¡Comete mi chocho! ¡Puta!


    La rapidez con la que esa muchacha se apoderó de mi sexo, me dejó claro que no era la primera vez que disfrutaba de una mujer. Yo en cambio, era nueva en esas lides y por eso me sorprendió la ternura con la que mi amiga cogió con su boca mi clítoris.


    Sin cortarse un pelo, separó los pliegues de mi sexo mientras Manuel seguía machacando otra vez su cuerpo con su pene.


    ―¡Dios!― gemí descompuesta al notar que con sus dientes empezaba a mordisquear mi botón.


    Manuel al oir mi alarido, incrementó sus incursiones mientras le exigía a nuestro partenaire que buscara mi placer, diciendo:


    ―Hazle que se corra.


    Cumpliendo a pies juntillas sus deseos, la morena introdujo un par de dedos en mi sexo y no satisfecha con ello con su otra mano, me desabrochó la camisa. Una vez había dejado mis senos al aire, se los llevó a la boca consiguiendo sacar de mi garganta un berrido.


    ―¡Me encanta!― chillé al notar sus labios mamando de mi pezón.


    Mis palabras consiguieron incrementar el ritmo de mi amado hasta extremos increíbles y con el sonido de sus huevos rebotando contra el sexo de mi compañera, me corrí sobre la silla. María que hasta entonces se había mantenido a la expectativa al notar mi orgasmo, como histérica le pidió que arreciara en sus ataques. Manuel satisfecho con su entrega, le dio un azote.


    ―Dale duro― le exigí mientras disfrutaba de los estertores de mi propio placer.


    Mi tío obedeciendo mis deseos, le dio una salvaje tunda en su trasero. Las violentas caricias lejos de incomodar a esa zorra, la puso a mil y con un tremendo alarido, le rogó que continuara pero entonces Manuel decidió darme mi lugar y dejándola tirada en mitad del comedor, me cogió entre sus brazos y me llevó hasta nuestra cama.


    Ya estaba saliendo de la habitación, cuando se giró y viendo que la cría seguía postrada en el suelo, le dijo:


    ―Acompáñanos.


    Mi compañera sonrió al poder seguir siendo participe de nuestra lujuria y con genuina alegría nos siguió por el pasillo. Mi tío, nada más depositarme suavemente sobre el colchón, se dio la vuelta y sentando a María en una esquina de la cama, le soltó:


    ―Como te habrás dado cuenta, Elena es mi única mujer. Si quieres disfrutar entre nuestras sábanas debes ser aceptar que tu papel será secundario.


    Contra toda lógica, mi hasta entonces amiga nos confesó no solo que era bisexual, cosa que ya sabíamos, sino que disfrutaba siendo usada. No comprendí al principio a qué se refería y por eso interviniendo, le pedí que se explicara. Manuel soltó una carcajada al comprender mi inopia y antes de que María revelara su condición, me explicó:


    ―Es sumisa.


    Hasta entonces lo único que sabía de esa práctica venía a través de lo que había leído en algunos relatos pero os reconozco que la perspectiva de tener una a mi disposición, me hizo mojarme e imprimiendo un tono duro a mi voz, le pregunté:


    ―¿Estás dispuesta a obedecerme?


    La muy zorra adoptando la postura de esclava del placer, contestó:


    ―Sí, ama.


    Con la espaldatotalmente recta y los pechos erguidos, María esperó mis órdenes. Alucinada, observé que mi compañera de universidad dejaba patente su sumisión con sus rodillas separadas y sus manos apoyadas en los muslos. Buscando verificar su promesa, le pedí que me besara en los pies.


    Sabiendo que era una prueba, María no tardó en acercarse a mi cama y con los brazos a su espalda, acercó su boca a mis pies. Os juro que al sentir sus labios en mis dedos, me excité como pocas veces antes y ya imbuida en mi papel, le dije:


    ―Quiero que me los chupes mientras veo como mi hombre te da por culo.


    Ni que decir tiene que esa sucia puta se metió los dedos de mis pies en su boca mientras Manuel satisfacía mi morbo separándole los cachetes. Al hacerlo y meter un dedo en su ojete, descubrió que nunca había sido usado.


    ―¿Será tu primera vez?― preguntó extrañado.


    ―Sí. Nunca me lo han hecho― respondió con su voz teñida de miedo y de deseo.


    Que esa cría pusiera a nuestra disposición un culo virgen, me hizo compadecerme de ella y por eso le pedí a mi tío que tuviera cuidado pero para su desgracia, Manuel tenía otros planes y sin hacer caso a mi sugerencia, puso su glande en ese estrecho orificio y de un solo empujón lo desvirgó. El estremecedor grito con el recibió su ataque, lejos de perturbarme me enloqueció y cogiéndola de la melena la obligué a comerse nuevamente mi sexo.


    De esa forma, mientras mi hombre cabalgaba sobre su culo, mi primera sumisa se dedicó a satisfacer mi lujuria. Mi orgasmo no tardó en llegar y recreándome en el placer que me daba el tenerla como esclava, mientras mi cuerpo convulsionaba en su boca, exigí a Manuel que siguiera tomándola. Afortunadamente, eran demasiadas las sensaciones acumuladas en él y por eso se corrió rellenando sus intestinos antes que el daño fuera demasiado grave.


    María al sentir el semen de mi tío, lloró de alegría al saber que aunque no le había dado tiempo a gozar, no iba a tardar en sentirlo y sin esperar a que se lo dijéramos, se deshizo de su acoso y dándose la vuelta, empezó a limpiar su pene con la lengua:


    ―¿Qué haces?― preguntó mi tío al ver el modo en que recogía en su boca los restos de su pasión.


    ―Prepararlo para que satisfaga a mi ama― contestó como si fuera algo aprendido desde niña.


    Esa frase me anticipó algo a lo que no tardé en acostumbrarme: Esa cría había decidido que para ella iba a ver jerarquías. En primer lugar estaba yo, su ama y Manuel, aunque era su superior, lo consideraba así porque era el hombre con el que compartía mi lecho.


    Soltando una carcajada, la ordené:


    ―Límpialo bien y luego quiero que chupes mi ojete, porque tengo ganas que Manuel me tome por detrás.


    ―Así, lo haré― respondió increíblemente alegre.


    Abrazando al que consideraba mi marido, susurré en su oído:


    ―Esta zorra nos va a dar mucho placer.


    Muerto de risa, me besó y mientras María se afanaba en cumplir mis deseos, se dedicó a acariciar mi pecho, diciendo:


    ―¡Dile que se dé prisa! A mí también me urge usar tu culito.


    Desde el suelo, mi compañera sonrió al comprender que desde ese día tenía un ama que la haría alcanzar nuevas cuotas de placer.


    


    

  


  
    Capítulo 6


    


    Mi relación con mi tío era cada vez mejor, no solo era mi macho y el hombre en el que me podía apoyar sino que también sabía mantenerse en segundo plano cuando me apetecía jugar con mi sumisa. María que, hasta un mes, solo era mi compañera de universidad, ahora vive con nosotros y como la obediente mujer que es, cuando llega de clase se cambia de vestido y se pone el uniforme de criada.


    Todavía recuerdo el día que se lo hice. Como me resultó imposible encontrar uno que combinara elegancia y sensualidad, por eso tuve que comprar el típico de sirvienta antigua y arreglarlo. Mis retoques fueron mínimos: la larga falda quedó convertida en una minifalda que me permitiera disfrutar de sus piernas nada más verla e incrementé la longitud de su escote para que si nos apetecían sacarle las tetas, no tuviéramos que desabrochar ningún botón.


    Acababa de terminar de coser, cuando escuché a Manolito llorar. Al mirar la hora, comprendí que lo que tenía el niño era hambre y sacándolo de la cuna, me puse a darle de mamar. El niño ya tenía nueve meses de edad y aún seguía dándole el pecho porque cuando ese crío se apoderaba de mi pezón, me hacía sentirle totalmente mío.


    Esa tarde me senté con él en el salón porque quería esperar que María llegara para entregarle mi regalo. La morena no tardó en llegar y cuando lo hizo, seguía con mi niño al pecho.


    Tal y como habíamos quedado, de puertas afuera, éramos amigas pero dentro de mi casa, esa muchacha debía mostrarme respeto. Por eso, tocó la puerta y pidiéndome permiso, se arrodilló a mis pies para mirar como el niño se alimentaba. Desde que descubrió que de mis pechos manaba leche, buscó limpiar ellas las gotas que mi chaval dejaba al terminar. Si para mí, era un placer criar a la antigua a mi primo, para ella, era una obsesión servirme.


    Os reconozco que sentirla a mi lado mientras Manolito mama, me excitaba porque cuando el bebé dejara en paz mi pezón, vendría la boca de esa mujer a sustituirlo.


    ―Tienes un regalo― le dije al verla postrada a mis pies y mostrándoselo, le exigí que se lo probara.


    María sonrío al ver de qué se trataba y cogiéndolo quiso ir a su habitación a probárselo pero con un breve gesto, le informé de que quería ser testigo de cómo se lo ponía.


    Aun antes que empezara a desnudarse, comprendí por el brillo de sus ojos que mi sumisa estaba excitada. Dócilmente se puso en mitad del salón y con la lentitud que sabía que me gustaba, se empezó a desabrochar la blusa. Botón a botón la fue abriendo, dejándome disfrutar de cada centímetro de su escote. Una vez terminó, se despojó de ella, pudiendo por fin comprobar que bajo su sujetador, María ya tenía los pezones duros.


    ―¿Estás cachonda?― pregunté al advertir que le costaba respirar.


    ―Sí, ama― respondió sin dejar de desnudarse.


    Llevando sus manos a su espalda, abrió el cierre de su brassier y tirando de él dejó libres sus senos.


    ―Date prisa, puta. ¡No tengo todo el día!― le dije ya acalorada y con ganas de verla vestida con ese uniforme.


    María, al oír mi orden, supo que me estaba excitando y con la satisfacción de estar cumpliendo con su deber, se despojó de su falda, bajándola aún más tranquilamente por sus caderas. Al quitársela pude admirar que tal y como le había mandado esa mañana, en vez de bragas llevaba un cinturón de castidad, protegiendo mi propiedad.


    ―Tráeme las llaves― le pedí porque me urgía verla desnuda.


    Mi sumisa, fue hasta mi bolso y me las trajo. Con verdadera ansia, abrí el candado para quitarle el siniestro aparato y aprovechando mientras se lo desprendía, pasé mis dedos por su sexo. Juro que me encantó descubrir que esa zorra lo tenía encharcado y sintiendo que bajo mi propia falda, ocurría lo mismo le ordené que acercara porque quería olerla.


    Sumisamente puso su coño a mi disposición y tal como le había enseñado, con los dedos separó sus pliegues para que pudiera valorar si lo tenía como a mí me gustaba. Nada más acercar mi nariz a su entrepierna, fui testigo de la forma tan rápida con la que esa zorra se excitaba conmigo porque ante mis ojos, su sexo se anegó y derramando lágrimas de flujo, estas recorrieron sus piernas.


    Satisfecha le pedí que me cogiera a Manolito. La morena lo sostuvo con cuidado porque sabía que ese crío era mi propiedad más valiosa y sin poderse ni mover, tuvo que soportar en silencio que con mis dos manos, le abriera sus nalgas para verificar que el plug anal seguía en su sitio. Al comprobar que no se lo había quitado, le di a modo de premio un sonoro azote en uno de sus cachetes y volviendo a coger a mi chaval, le ordené que se pusiera el uniforme.


    Con celeridad, se vistió y tras hacerlo, bajando la cabeza me preguntó si estaba satisfecha. Al mirarla, comprobé que su belleza quedaba resaltada por esa ropa y deseando que Manuel, mi tío, estuviera ahí para verla, le dije:


    ―Para ser una piltrafa, no estas mal.


    Como sabía que había pasado mi examen, sonrió deseando que llegara su recompensa. Usualmente si se portaba bien le dejaba que después de limpiarme del pecho los restos de leche, hiciera lo mismo entre mis piernas. La propia María era consciente de que se había vuelto una adicta de mi coño y mi peor castigo era cancelar su ración diaria de él.


    ―El niño ya ha terminado, cámbiale y vuelve.


    Con celeridad, cumplió su cometido y colocando a Manolito en su cuna, volvió a la habitación. Ya desde la puerta, se agachó y vino hacia mí, de rodillas y maullando como una cachorrita. Aunque me gustó la forma en que me informaba de las ganas que tenía de saborear el fruto de mis pechos, para entonces ya era una necesidad sentir sus labios en mis pezones y por eso le mandé que empezara.


    María ni siquiera me respondió con palabras y pegándose a mi silla, comenzó a lamerme desde mis hombros hasta el cuello. La sensación de sentir su lengua acercándose por mi cuerpo era brutal y mientras mis areolas se ponían duras, bajo mis bragas mi sexo era ya un lago de deseo. Mi sierva no hizo ningún comentario cuando percibió las contracciones de mis muslos y recreándose en mi escoté, me despojó de mi sujetador, mientras yo sentía que esa tarde iba a obtener mucho placer de su boca.


    Dejando mis pechos al descubierto, acercó su boca a ellos y con tono suave, me pidió permiso para empezar.


    ―¡Hazlo! ¡Puta!


    Era tal mi calentura que en cuanto acercó su lengua al primero de mis pezones, mis dos pechos empezaron a manar leche. María al verlo y sabiendo lo mucho que me disgustaba que se desperdiciara, se lanzó a tratar de contener esos dos torrentes. Con las mejillas empapadas, bebió de mis tetas sin darse cuenta que su urgencia me estaba poniendo bruta y que el modo en que intentaba beber toda mi producción me estaba llevando al borde del orgasmo,


    ―Tráete un vaso― le exigí al advertir que la leche caía en cascada por mi estómago.


    Asustada por fallarme, salió corriendo y en vez de traer lo que le había pedido, trajo dos tazones. Su error resultó mejor porque cogiendo uno de ellos, su tamaño le permitió mamar de un seno mientras la producción del otro rellenaba el recipiente.


    ―Soy una vaca lechera― dije al comprobar que la leche recién ordeñada ya cubría la mitad del tazón.


    Sonriendo, mi sierva respondió:


    ―Sí, ama pero me encanta.


    Al irla a reprender porque nadie la había permitido hablar, descubrí que tenía toda la cara empapada y muerta de risa, le dije que dejara mis pechos y se concentrara en mi sexo.


    ―Pero ama, se va a desperdiciar….― contestó estupefacta.


    ―Por eso no te preocupes― contesté cogiendo el otro tazón y poniéndolo en el pecho libre.


    Comprendiendo que no podía negarse a cumplir mis exigencias, se arrodilló entre mis piernas. Al verla en esa posición tan servil pensé que iba a ver saciada mi deseo con celeridad pero, en vez de ello, se dedicó a recorrer con su lengua mis pantorrillas mientras miraba con cara descompuesta su meta. Me sentí tan íntimamente observada que se me incrementó mi calentura e inundando la habitación con el olor de su celo, me quedó quieta esperando sus siguientes movimientos. Como una zombie controlada por sus hormonas, se vio impelida a acercar la cara a mi sexo. Ese aroma penetrante le llamaba e incapaz de negarse, introdujo su lengua en mi coño.


    Mis gemidos le dieron la seguridad que le faltaba y abriendo con dos dedos mis labios, dejó al descubierto mi fijación. Con toda la parsimonia del mundo, lamió y mordió mi clítoris. Las carantoñas de su boca se fueron profundizando cuando con completo deleite saboreó el enorme flujo que brotaba de mi manantial secreto. Ya poseída por la lujuria, su lengua recogía a borbotones mi néctar mientras con su mano se empezaba a masturbar.


    Demasiado caliente para contenerme, le exigí que se atiborrara de mí. Su lengua penetró en mi interior asolando mis defensas. No solo violentó mi gruta, sino que aprovechándose de mi flaqueza, sus dedos acariciaron los bordes de mi ano. Me sentí paralizada al percibir que su índice se introducía arañando mi anillo. Totalmente empapada, me dejé hacer. Sentir que mis dos hoyuelos eran tomados al asalto fue superior a mis fuerzas y gritando, me vacié en su boca.


    Todavía no me había repuesto del orgasmo cuando al levantar mi mirada, vi que Manuel nos observaba desde la puerta. Sus ojos reflejaban satisfacción pero entonces se fijó en los vasos rellenos con mi leche que todavía portaba en mis manos:


    ―¿Y eso?― me preguntó.


    Muerta de risa, me levanté y dándoselos, le dije:


    ―Son para ti.


    El cabrón de mi tío los cogió y llevándoselos a la boca, empezó a beber de la leche de su sobrina, diciendo:


    ―Cariño, cada día tu leche es más dulce.


    Os juro que al verlo disfrutar del producto de mis pechos, me volvió a excitar y pasando mi mano por su bragueta, descubrí que la escena que involuntariamente le habíamos brindado, lo tenía también alborotado. Como María se había portado bien, decidí premiarla y por eso, levantándola del suelo, apoyé su cuerpo contra la mesa mientras le preguntaba a mi tío:


    ―¿Te apetece usarla?


    Mi hombre sonrió y levantándole la falda, recorrió sus nalgas con las manos. Mi sumisa al sentir las yemas de Manuel acariciándole el trasero no pudo reprimir un gemido. Al percatarse de que la zorra tenía su chocho encharcado, no se lo pensó dos veces y sacando su pene, la penetró de un solo golpe.


    Eso fue el preludio. Durante toda esa noche, tanto yo como mi marido seguimos gozando de María. Aunque nuestra relación a tres bandas no es lo habitual, os juro que no me arrepiento y es más os tengo que confesar que tanto mi tío como yo disfrutamos gustosos de la carne tibia de nuestra amante sin pensar en el futuro.


    


    

  


  
    Capítulo 7


    


    Nuestra idílica existencia donde mi tío, Manolito y yo formábamos junto con María una peculiar familia, se trastocó sin remedio un día que mi madre decidió visitarnos previo aviso. El azar quiso que mi sumisa se encontrara sola en casa y creyendo que era yo quien volvía de la universidad, salió a recibirla vestida de uniforme.


    Os podréis imaginar la cara con la que se quedó mi madre al verla ataviada con tan poco discreta vestimenta pero obviando el tema, le preguntó por mí:


    ―La señora todavía no ha vuelto― contestó María dándose cuenta del percal en que se había metido: ―Debe estar a punto de llegar.


    Tras lo cual la llevó al salón y le preguntó si quería algo mientras esperaba. Mi progenitora con la mosca detrás de la oreja, le contestó un café. Preparárselo le dio la oportunidad de coger el teléfono y de llamarme. Al explicarme que la había pillado vestida así me dejó helada y anticipando mi vuelta, fui a su encuentro.


    Al llegar a casa, dejé mis libros en el recibidor y casi temblando, la busqué. Cuando la vi, estaba jugando con Manolito que con cerca de un año ya empezaba a balbucear. El chaval en cuanto me vio vino gateando llamándome mamá. Como para mí era algo normal, no me fijé en la cara de mi propia madre que entornando los ojos, me preguntó un tanto escandalizada:


    ―¿Te llama mamá?


    Supe que tenía que darle una explicación y optando por la más sencilla, riendo contesté:


    ―Pues claro. Para Manolito, soy su madre.


    Mi respuesta no le satisfizo e insistió:


    ―Y a tu tío, ¿No le molesta?


    Tratando de mostrar una tranquilidad que no sentía, le respondí:


    ―Piensa que soy la única figura materna que tiene y Manuel lo asume con normalidad.


    ―Ya veo― contestó en absoluto convencida, tras lo cual me informó que tenía unos asuntos que resolver en Madrid y si se podía quedar en la casa:


    ―Por supuesto, siempre serás bien recibida aquí― dije sin percatarme de que en teoría esa era la casa de mi tío y llamando a María le pedí que llevara su equipaje a mi cuarto para que durmiera allí mi madre.


    Al irse la supuesta criada, francamente mosqueada, me preguntó:


    ―¿Y esta niña no debería ir mas vestida?


    Soltando una carcajada, le mentí:


    ―Más bien, ¡Con ese uniforme parece una puta! El problema es que es nueva y la anterior era mucho más bajita.


    Mi contestación la tranquilizó y uniéndose a mi risa, respondió:


    ―Deberías comprar uno de su talla, tu tío es viudo y no vaya a ser que teniendo la tentación en casa, se nos eche a perder.


    Dándole la razón, le prometí que al día siguiente iría a por uno y cogiéndola del brazo, la llevé a la cocina para que me contara como estaba mi padre. Dos horas después llegó Manuel que alertado por nosotras ya sabía de la presencia de su antigua cuñada y actual suegra en la casa. Disimulando la besó en la mejilla y sentándose a nuestro lado, se unió a nuestra charla. Lo malo fue que una vez transcurrido unos minutos se relajó y me pidió:


    ―Cariño, ¿Puedes traerme una copa?


    “¡Será bruto!” pensé al oír el apelativo pero sin darle importancia para que mi progenitora no se diera cuenta, me levanté a cumplir sus deseos. Mi madre que de tonta no tenía un pelo, se olió que nuestra relación iba más allá de lo típico entre tío y sobrina y entrando directamente al trapo, le preguntó:


    ―¿Cómo llevas la ausencia de mi hermana?


    Manuel supo por dónde iba a discurrir esa conversación y anticipándose, le respondió:


    ―Todavía la echo de menos pero gracias a tu hija, su perdida me resulta más llevadera.


    Mi llegada evitó que siguiera con su interrogatorio y quedándose con las ganas, guardó el resto de sus preguntas para cuando estuvieran los dos solos. Supe por las caras de ambos que había interrumpido algo serio y no queriendo que dicha conversación se reanudara, les informé que la cena ya estaba lista.


    Al entrar en el comedor y sentarnos, el ambiente se tornó aún más tirante al decirme la tonta de María:


    ―Ama, ¿Le importa que empiece a servir por su madre?


    “Joder”, pensé, “¡Estoy rodeada de brutos!, al advertir la cara de mi madre al escuchar de los labios de la criada la forma en que se había dirigido a mí y como no podía hacer nada al respecto, le contesté:


    ―Por favor.


    Aunque no dijo nada, se la quedó mirando tratando de averiguar el sentido de tamaño respeto porque ese apelativo podría ser disculpado por un origen hispano pero en la boca de una española escondía un significado que debía indagar. Me quedó clarísimo que albergaba dudas cuando aprovechando que la teórica sirvienta estaba en la cocina, preguntó:


    ―Y a esta niña, ¿Dónde la habéis encontrado?


    Estaba a punto de inventarme una historia cuando escuché a mi tío decir:


    ―Es compañera de universidad de Elena y debido a que sus padres se encuentran en mala situación económica, al enterarse de que necesitábamos una criada, le preguntó si podía optar ella al puesto.


    “Definitivamente, hoy Manuel tiene el día espeso”, me dije al comprender que mi madre no se creería que una chavala española y encima universitaria fuera tan respetuosa con alguien de su misma edad y formación por lo que decidí intervenir diciendo:


    ―Al aceptarla y como parte de un juego, se dirige siempre a mí recalcando que si en la universidad somos compañeras aquí es nuestra empleada.


    ―Entiendo― contestó nada convencida.


    El resto de la cena transcurrió sin novedad y al irnos a la cama, por primera vez en un año, no disfruté de las caricias de mi tío sino que tuve que compartir con mi madre la habitación. El colmo fue que cuando ya estábamos las dos acostadas, me dijera:


    ―Esa criada es un poco rara.


    ―¿Por qué lo dices?― pregunté.


    ―No sé― me confesó. –Cuando le das una orden, te mira como a un ser superior.


    Tratando de cortar esa conversación, le dije riendo que eran imaginaciones suyas tras lo cual, me di la vuelta y me hice la dormida.


    


    Al día siguiente como tenía prácticas, me desperté temprano dejando a mi madre todavía dormida. Mientras me tomaba un café, llegó a la cocina mi tío que tras preguntarme donde andaba su cuñada, me contó lo cerca que había estado la noche anterior de confesarle que éramos pareja.


    Asustada, le pedí que no lo hiciera porque no sabía cómo iba a reaccionar. Mi respuesta totalmente lógica, le cabreó y hecho una furia, me preguntó:


    ―¿Te avergüenzas de mí?


    ―Para nada, mi amor. Pero dame tiempo.


    Comprendí lo mucho que le había dolido al verle partir hacia su oficina sin ni siquiera despedirse, dejándome sola. Tras recapacitar sobre el asunto, decidí que esa misma tarde le iba a explicar a mi madre que estaba enamorada de Manuel y él de mí y con ese pensamiento reconcomiéndome la mente, salí rumbo al hospital.


    Si ya de por sí eso era harto complicado, a las dos horas, una llamada de María me hizo saber que esa conversación era urgente pero que el contenido de la misma iba a ser diferente. Os preguntareis el porqué:


    Es muy sencillo, mi madre había descubierto el carácter sumiso de María y para colmo ¡Se había aprovechado de él!


    Todavía me parece imposible pero estaba en un descanso tomándome un bocadillo, cuando escuché que mi móvil sonaba. Al cogerlo, vi que era mi sumisa quien me llamaba y contestándole, le pregunté si todo iba bien.


    ―Ama, lo siento. ¡La he traicionado sin querer!― me contestó histérica desde el otro lado.


    Su nerviosismo era tal que tuve que esperar a que se desahogara llorando antes de poder preguntarle qué había ocurrido. Os juro que mientras escuchaba sus lloriqueos pensé que se había ido de la lengua y que le había reconocido a mi madre de que era la mujer de Manuel pero lo que escuché me dejó aún más aterrorizada.


    ―Ama, ¡Su madre sabe que soy su sumisa!


    ―¡Explícate!― le respondí separándome del resto de mis compañeros.


    La muchacha con la respiración entrecortada, me contó que al despertarse mi madre le ordenó que le diera de desayunar y que al hacerlo, había derramado el café sobre sus piernas.


    ―¿Y?― pregunté sin saber cómo eso le había llevado a confesarle nuestra particular relación.


    ―Le juro que fue algo instintivo. Al darme cuenta de que la había manchado, le pedí perdón y me arrodillé a limpiarla. Le prometo que yo no hice nada malo pero cuando le estaba secando con un trapo sus muslos, su madre me cogió de la melena y me ordenó que lo hiciera como si fuera usted.


    ―¿Y qué hiciste?


    ―Su tono me recordó al suyo y por eso no pude evitar cumplir su orden.


    Tras lo cual me explicó que usó su lengua para retirar los restos del café de las piernas de mi madre. Alucinada por lo que me estaba contando, no pude más que quedarme callada mientras me decía que mi madre al sentir su boca había separado sus rodillas y le había ordenado que siguiera.


    ―¡No me jodas!― respondí estupefacta al escuchar de sus labios que mi carácter dominante era una herencia materna y decidida a averiguar hasta donde habían llegado le azucé a que continuara.


    ―Ama, me da mucha vergüenza pero su madre llamándome zorra, me llevó al baño y allí me obligó a bañarla.


    Ya curada de espanto e interesada en cómo había terminado todo, escuché que después de secarla se la había llevado a la habitación y entre las mismas sábanas en la que habíamos dormido, mi madre le había exigido que calmara el ardor que sentía entre las piernas.


    ―¿Me estás diciendo que mi madre te obligó a hacerle el amor?


    ―No, ama― contestó reanudando su llanto― su madre: ¡Me violó!


    ―¡No te entiendo!― exclamé escandalizada.


    La muchacha, sin dejar de llorar, me contó que la mujer que me había dado a luz, la había tumbado en la cama y obligándola a ponerse a cuatro patas, la había sodomizado usando sus dedos mientras le azotaba el culo con un cepillo.


    ―No te creo― respondí con esa imagen torturando mi mente, sin darme cuenta de que interiormente me estaba empezando a excitar.


    Al oírme, María intentó defenderse diciendo:


    ―Le juro que es verdad, es más, usted misma podrá comprobarlo al ver las señales de sus mordiscos.


    Su sinceridad me dejó pasmada y tratando de que esa agresión no tuviera consecuencias, le pedí que no fuera a la policía. Fue entonces cuando con voz dulce, Maria me demostró hasta donde llegaba su sumisión por mí porque en vez de quejarse, me dijo:


    ―No pensaba hacerlo. Usted me ha enseñado quien soy y le debo mi vida.


    Antes de colgar, me explicó que mi madre le había prohibido contarlo pero que ella no me podía fallar una vez más y por eso me lo había dicho. Al escuchar su tono amoroso, comprendí que esa morena me quería y por eso, no pude más que pedirle que la disculpara. Mi sumisa se quedó en silencio durante unos segundos para acto seguido preguntarme:


    ―Si lo vuelve a intentar, ¿Qué hago?


    No supe que contestar y tratando de averiguar que había sentido porque no en vano mi madre solo había repetido lo que yo y mi tío hacíamos todas las noches, pregunté:


    ―¿Has disfrutado?


    Sé que si hubiera estado enfrente de ella hubiese visto que se ponía colorada pero como la tenía del otro lado del teléfono, solo puede oír que me contestaba con voz avergonzada:


    ―Sí pero menos que cuando es usted la que me toma.


    Su respuesta me tranquilizó pero comprendiendo que tenía que aclarar ese asunto con mi madre, dejé todo y directamente volví a mi casa.
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    Mientras me dirigía hacía el piso que compartía con mi tío, me puse a recapacitar sobre lo sucedido y aunque os parezca imposible fue cuando como cayendo el velo que hasta entonces me nublaba los ojos, descubrí que desde niña había sabido que mi madre era una dominante.


    Aunque en relación con mi padre se comportaba con una dulzura total, cuando era con el servicio o con sus propias amigas su carácter era despótico y reflexionando, comprendí que yo era su igual. Con Manuel, mi tío, me comportaba como la mejor y más empalagosa de las esposas pero con María se me había revelado mi faceta de domina.


    “¡Qué curioso!”, pensé anticipando nuestro encuentro, “nunca me ha hablado de ello pero de alguna forma me lo enseñó desde niña”.


    La certeza de que compartíamos esa cualidad, me tranquilizó de formar que cuando llegué a casa, ya sabía que le iba a decir. Aun así cuando crucé la puerta de mi hogar y la vi cómodamente sentada en el salón, me volví a poner nerviosa. Mi madre ajena a lo que se le avecinaba, me saludó alegremente sin apartar su mirada de la revista que ojeaba.


    ―¿Desde cuándo lo sabes?


    Por mi tono adivinó a qué me refería y por eso dejando lo que estaba leyendo en la mesa, me miró diciendo:


    ―¿El qué? ¿Qué te acuestas con tu tío o qué eres una dominante?


    ―Ambas dos― respondí sorprendida por su franqueza.


    ―Respecto a lo segundo desde que eras una cría y en lo que concierne a Manuel, lo supuse desde el momento que te quedaste a vivir con él cuando murió mi hermana.


    ―No te entiendo.


    Mi madre entonces acercándose a mí, tomó mi mano y me hizo una confidencia que marcaría mi futuro en adelante.


    ―La mayoría de las mujeres de nuestra familia viven esa dualidad. Por un lado necesitan del cariño de un hombre pero se desarrollan plenamente al poseer y disfrutar de una sumisa a su antojo. Cuando tu tía falleció comprendí que podías ser feliz con Manuel porque él aceptaba nuestra peculiaridad y por eso te pedí que le ayudaras.


    Alucinada comprendí que no solo sabía de nuestra relación sino que la había fomentado pero también descubrí que mi tío me había mentido al no contarme lo de su esposa.


    ―¿Quieres decir que la tía también era una domina?


    ―Sí, hija y como sé lo difícil que es encontrar a un hombre que lo comprenda y lo acepte, me pareció ideal no dejarlo escapar y que fuera tu pareja.


    Con un torbellino asolando mi mente, me senté y directamente le pregunté:


    ―Entonces, ¿Papá lo sabe?


    ―Si te refieres a mi orientación, por supuesto y disfruta de mis conquistas. Pero si lo que quieres saber es si conoce vuestra relación, la respuesta es no.


    En ese momento, María entró a ver si necesitábamos algo y como de nada servía seguir disimulando, le pedí que me diera un masaje en los pies. La pobre muchacha sin saber qué hacer, se arrodilló y me descalzó. Su cara reflejaba su desconcierto y por eso poniendo mis dedos en su boca, le dije:


    ―Obedece.


    Mi tono duro la convenció y obedeciendo empezó a lamerme los pies mientras seguía hablando con mi madre. Haciendo como si no existiera y dirigiéndome a mi progenitora le pregunté si actualmente tenía una sumisa.


    ―Claro hija. Una vez descubrimos nuestra faceta, las sumisas llegan a nosotras como las moscas a la miel. Exactamente no sé cómo funciona pero esas perras andan buscando una dueña y al vernos sienten una atracción irrefrenable de ser nuestras.


    Cómo no me había contestado, insistí. Mi madre soltando una carcajada me reveló su identidad diciendo:


    ―¿Te acuerdas de Isabel, la vecina y de doña Manuela, tu antigua profesora?


    Muerta de risa comprendí que la buenorra del sexto y la zorra de mi maestra eran sus perras y ya excitada, me quité las bragas y le pedí que me lo contara mientras María se apoderaba de mi sexo.


    La excitación de mi madre al observar a mi sumisa comiendo mi coño no me pasó inadvertida y recreándome en el morbo que me daba el que ella fuera testigo, le insistí en que me contara como se le habían presentado esas dos zorras.


    Orgullosa de ver que había heredado su perversión, me confesó:


    ―Con Isabel fue algo natural, desde que se mudó al edificio descubrí que era una sumisa por la forma en que me miraba cada vez que nos cruzábamos en el portal pero como por el aquel entonces tenía otra puta, no le hice caso hasta que un día que andaba cachonda, le obligué a comerme el chocho en mitad del ascensor.


    Esa imagen no solo me calentó a mí sino que a mis pies María se vio afectada e imprimiendo mayor velocidad a su lengua, me informó de su calentura. Fue entonces mi madre me preguntó:


    ―¿Puedo usar a tu puta?


    El brillo de sus ojos era tal que no pude negarme y tirando de María se la puse entre sus piernas. Mi sumisa asumió su deber y separando las rodillas que había puesto a su disposición, se dedicó a satisfacer mis exigencias.


    Sé que muchos no lo comprenderéis y que incluso os sentiréis escandalizados, pero en ese momento me pareció normal compartir con mi madre los servicios de esa morena y levantándome del sofá, saqué de un cajón de la cómoda una arnés con el que usualmente me follaba a mi propiedad. Tras ajustármelo en la cintura y mientras lo embadurnaba con el flujo de María, le pedí que me explicara cómo se había agenciado a mi profesora.


    ―Eso fue más curioso y en gran parte gracias a ti― respondió pegando un gemido al sentir que la morena le había metido dos dedos en el interior de su vulva.


    ―No te entiendo― le dije porque esa madura era una zorra implacable que tenía acojonada a toda la clase.


    Mientras introducía mi pene postizo en el sexo de mi sumisa, me contestó diciendo:


    ―Tus compañeros puede pero tú no le tenías miedo. Y fue al ver como la manejabas a tu antojo y como ella se derretía al cumplir tus caprichos cuando descubrí su faceta.


    ―No fastidies― ya destornillada de risa y mientras empezaba a mover mi cintura, quise averiguar el momento exacto en que la había sometido.


    Mi madre que para entonces ya estaba presa de la lujuria y sin importarle que opinara, se pellizcaba los pezones teniendo a la morena entre sus piernas, me confesó:


    ―Fue un día que me llamó para quejarse de tu comportamiento. La muy zorra quería que te echara la bronca por el modo en que manipulabas a sus pupilos pero salió escaldada de esa reunión porque nada mas cerrar la puerta, la besé y sin darle tiempo a reaccionar la obligué a comerme el chumino.


    El modo tan vulgar con el que se refirió a su sexo, me hizo saber que estaba a punto de correrse e imprimiendo una mayor velocidad a las incursiones con las que me estaba follando a Maria, le pregunté:


    ―¿Te lo comió mejor que mi perra?


    ―Mucho mejor― respondió mientras se retorcía ― ¡Tu sumisa tiene mucho que aprender!


    Mi menosprecio y el de mi madre, lejos de perturbarla, la calentaron aún más y mientras intentaba mejorar la forma en que satisfacía a mi progenitora, empezó a gemir de placer producto de la cercanía de su orgasmo. Satisfecha por su obediencia y fidelidad, le di un azote y jalándola del pelo, le informé que se podía correr. María al obtener mi permiso pegando un alarido llegó a su clímax, derramando su flujo por doquier.


    Mi madre, que hasta entonces se había estado reteniendo, dio un grito y uniéndose a mi sumisa, se corrió. Fue alucinante escuchar sus gemidos compitiendo con los de mi sierva y ya totalmente necesitada de sentirlo yo también, exigí a María que me satisficiera. La muchacha al oírme, me ayudó a quitarme el arnés y viendo que me ponía a cuatro patas, entendió a la primera que era lo que necesitaba.


    No tuve ni que pedírselo, en silencio se colocó el aparato y sin esperar ninguna orden, me penetró con él. Os juro que al principio sentí vergüenza de que mi madre observara a mi putita poseyéndome pero en cuanto ese pene de plástico rellenó mi conducto me olvidé de todo y berreando como en celo, le exigí que continuara. También os tengo que reconocer que no tardé en correrme y que cuando lo hice, pegué los mismos gritos que mi madre y mi sumisa dieron escasos minutos antes.


    Al terminar, me dejé caer en la alfombra agotada. Fue entonces cuando mi madre, me ayudó a volver al sofá y una vez me había repuesto, me dijo:


    ―Hija, esta noche duerme con tu hombre, no es bueno que se quede solo.


    Su tono me reveló que quería algo más y por eso le pregunté:


    ―¿Qué más quieres?


    ―Ya que va a estar ocupada, ¿Me prestarías a tu sumisa?


    Soltando una carcajada, accedí…
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